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Introducción

“Es imposible sintetizar en pocas 
frases la vida azarosa y a veces 
dramática de aquel que se definió, 
humilde pero sabiamente, «el 
maletero de Dios». Pero podemos 
decir que fue ciertamente una de las 
personalidades más eminentes de este 
siglo por su fe cristiana, profesada 
abiertamente, y por su caridad vivida 
heroicamente”. 

Juan Pablo II 
Homilía durante la Misa de Beatificación, 

Vaticano, 26.10.1980.



I. Marco histórico-biográfico

Don Orione nace en 1872, en Pontecurone, pequeño pueblo 
en el norte de Italia (diócesis de Tortona). 

Muere en San Remo (Italia), en 1940, a los 67 años. 

Fue canonizado por el Papa San Juan Pablo II, el 16.05.2004.

Sus padres, Victorio y Carolina, tuvieron 4 hijos, de los 
cuales Luis era el menor. La familia era muy humilde, 
trabajadora y creyente.



Dos situaciones claves, en Italia y parte de Europa, durante la 2ª mitad 
del s. XIX y primeras décadas del s. XX: 

- la “cuestión romana”: conflicto entre la Iglesia y el naciente 
Reino de Italia (fin de los Estados Pontificios). La situación se 
resuelve en 1929, con los “Pactos lateranenses”(conciliazione). 

- la “cuestión social”: el compromiso de la Iglesia con la clase 
obrera (León XIII, Rerum novarum, 1890). En esta línea se encuentra 
Mons. Bandi, Obispo de Tortona, diócesis de Don Orione.

La herejía del modernismo: condena del Papa Pío X (Enc. Pascendi, 1907). 
Más adelante, Don Orione será convocado por el Papa para tender 
puentes con algunos modernistas y propiciar la reconciliación.

Contexto social—eclesial



Proceso vocacional

Con los 
franciscano

1885-86 Voghera
Breve experiencia (unos 5 meses). 

Debe regresar a su casa por enfermedad.

Escuela 
salesiana

1886 
a 

1889
Turín

Estudia el secundario. 

Participan del Oratorio de Don Bosco. 

Allí conoce la obra de San José Benito 
Cottolengo (1786-1842).

En el 
seminario 
diocesano

1889 
a 

1895…
Tortona

1892: Inicia el primer Oratorio festivo, 
piedra fundamental de su futura 
Congregación. 

1895: Ordenación sacerdotal.



Con Don Bosco

“Siempre he pensado que, por algo, el Señor quiso que estuviera 
con Don Bosco y lo conociera a él, y a los salesianos de la 
primera hora. ¡Si en la Congregación hay algo bueno, lo 
debemos a Don Bosco! ¡Cuánto bendigo al Señor por haber 
conocido a Don Bosco!” 

“Hoy hace 52 años que el Señor me hizo la gracia de llevarme a 
Don Bosco... Me llevaron a Turín el 4 de octubre, fiesta de San 
Francisco de Asís... Comprendí la gracia grande que recibí 
cuando me enfermé en Voghera, después de cinco meses, porque 
aquella enfermedad me había llevado a Don Bosco... 
comprendí que San Francisco me había entregado a Don 
Bosco” (Don Orione, 4.10.1938).



Inicios de la 
“Pequeña Obra de la Divina Providencia”

1903: Aprobación diocesana de la PODP.

1915: Fundación de las “Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad”. 
Apertura de la primera casas asistencial, germen de los futuros 
Cottolengos.

1892: el seminarista Luis Orione comienza con 
   su primer Oratorio festivo.

1893: Inauguración del 1er. Colegio.

1913: Parten los primeros religiosos misioneros hacia Brasil 
  (Mar de Espanha será la 1ra. comunidad orionita fuera de Italia).



Los 2 terremotos en Italia

Don Orione con el obispo de 
Avezzano, monseñor Bagnoli, y 

algunos huérfanos supervivientes del 
terremoto (Roma, 1915)

1908: Messina—Reggio calabria
En Messina, Don Orione permaneció 3 
años como Vicario General de la arqui-
diócesis, por decisión del Papa Pío X

1915
Marsica
Avezzano

Tortona



Los 2 viajes misioneros latinoamericanos

1º 1921—1922 

11 meses

Sede en Río de Janeiro (Brasil). 

Llega a la Argentina y se maravilla 

Vuelve al país para comenzar su obra

2º 1934—1937 

34 meses

Sede en Buenos Aires 

El Cottolengo de Claypole y otras 
obras de misericordia. 

Al menos 9 veces peregrinó al 
Santuario de Luján.

II. Don Orione misionero

Don Orione misionero, 1926.



1er. viaje misionero latinoamericano

El 20 de agosto, Don Orione, 
con 49 años de edad, 

pisa por primera vez tierra 
latinoamericana. 

Desembarca en Río de Janeiro, 
pero su viaje no terminará allí…

AÑO 1921 
El 4 de agosto, desde el puerto de Génova, 
Don Orione parte rumbo a Brasil, junto 
con otros 2 misioneros.



El P. Sterpi, “mano derecha” de Don Orione, 
había quedado a cargo de las casas en Italia. 
En carta del 20 de octubre 1921, manifiesta 
al fundador hondas preocupaciones:

“Leo en sus cartas el deseo que tiene de abrir más casas 
allí en Río [de Janeiro, Brasil] y, más aún, que quiere llegar 
hasta Buenos Aires [Argentina]. Por ahora ni lo piense 
porque no tenemos personal suficiente”.

El presente material que testimonia el intercambio epistolar entre Don Orione y el P. Sterpi ha sido tomado de: E. GIUSTOZZI, "Don Orione in 
Argentina", en: AA.VV., Don Orione e il Novecento. Atti del Convegno di studi (Roma, 1-3 marzo 2002), Soveria Mannelli, Rubbettino, 2003, 145-159; 

PICCOLA OPERA DELLA DIVINA PROVVIDENZA (ed.), Il Servo di Dio Don Carlo Sterpi. Primo successore di Don Orione, Roma, 1961, 437-439 y A. LANZA, "«In 
spe contra spem»", en: AA.VV., Atti del Convegno Missionario per l’Asia (Manila, 7-11 maggio 2001), Piccola Opera della Divina Provvidenza, 2002, 81-92.



Y el 9 de noviembre 
[fecha en la que Don Orione está ya 
navegando hacia Argentina, pero Sterpi 
todavía no lo sabe], 

el P. Sterpi vuelve a escribirle: 

“Me asusta el compromiso contraído con el arzobispo de 
San Pablo y más me asustan los otros compromisos que 
quizás ya asumió Ud. para cuando le llegue esta carta mía... 
me asusta también esa frase suya: «no tengo ningún 
apuro en volver a Italia»”. 



Y en la misma carta se desahoga…

“No le digo que no lo haga, porque no me quiero oponerme 
a la voluntad de Dios, si tal voluntad fuese el desarrollo de 
nuestra pobre Congregación en América, pero le diré: 
reflexione bien, rece mucho y no se deje llevar 
por un celo que puede ser excesivo. En mi pequeñez 
rezaré también yo y haré rezar”.



Don Orione, al día siguiente de haber pisado 
por primera vez la Argentina (14 de noviembre), 
escribe a Don Zanocchi contando acerca de las 
buenas perspectivas que se estaban abriendo y, 
al mismo tiempo, previendo los sacrificios que 
ello implicaría para el P. Sterpi:

“… Aquí tuve un recibimiento muy cordial, entusiasmante, 
por parte del Arzobispo y del Nuncio, y de muy diversas 
personalidades… pasado mañana celebraré a los pies de la 
prodigiosa Virgen de Luján… Aquí tengo muchas propuestas 
buenas… veo que aquí la obra se va extendiendo de modo 
maravilloso… pero sería necesario que tú y Don Montagna 
vengan los dos aquí… El sacrificio más grande será para el pobre 
P. Sterpi, y me sangra el corazón al comunicarle mi plan; pero el 
Señor le concederá consuelo y ayuda…” .



No se equivocaba Don Orione acerca de la 
reacción de Sterpi quien, en carta del 2 de 
diciembre, le escribe sin rodeos:

“El crecimiento de la Obra que buscas en América supera 
nuestras fuerzas, por ello, en vez de unirnos 
sólidamente y formarnos bien, destruyes lo 
que se ha hecho hasta aquí. Es cierto que Dios 
puede todo, pero… no podemos pedir milagros…”.



No obstante, Sterpi agrega un último 
razonamiento, casi desesperado, con una crudeza 
que hoy provoca cierto humor:

“Recuerde que, si las cosas aquí [en Italia] no marchan 
bien, será malo también para América. Y no me venga con 
que la caridad de Cristo nos une, que alcanza con que 
estemos juntos en el cielo… todas cosas verdaderas y 
santas, pero un poco fuera de lugar. Y olvídese de la 
Argentina y todos los hermosos proyectos, si 
no, me voy yo también para allá”.



El P. Sterpi, 
en cierto aspecto, tenía razón, 

pues era indispensable 
lograr la subsistencia 

de la Congregación en Italia. 

Pero a Don Orione  
tampoco le faltaban razones: 
la vida de la Congregación 
y su posterior desarrollo 

dependerían de su apertura a 
nuevos horizontes 

marcados por la Divina Providencia.



Por otra parte, Don Orione había revelado 
sus nuevos pasos a dos de los consejeros 
del P. Sterpi.

“abriremos aquí [en Argentina] dos casas… en una hay 
700 huérfanos… en marzo serán 1000 [Marcos Paz]… 
También abrimos una casa de Noviciado a las puertas 
de Buenos Aires [Victoria]… son noticias para ti, no 
para publicarse”.

Al P. Risi escribe:

Y al P. Cremaschi le expresa:

“En Victoria abrimos el Probandado [casa de 
formación] para la Argentina”.



Las novedades llegan a oídos de Sterpi “justo 
el día de Navidad, y le arruinaron 
inesperadamente la fiesta, como resulta claro 
de la pronta respuesta”:

“Respecto a las obras que ha venido desarrollando en este 
tiempo que está en América, inclino la frente y callo y adoro 
la voluntad de Dios. Humanamente hablando, no debería 
haberlo hecho, porque sabe que no tenemos personal 
[religiosos] y que, enviando a América los que pide, es como 
tener que recomenzar desde cero la Congregación. Si el 
Señor lo quiere así, que sea la voluntad de Dios, incluso si 
pidiera no solo nuestra vida, sino también la destrucción 
de la Congregación…



“…Recibo en este momento su última 
carta… Aunque sus cartas me resulten muy 
queridas, le ruego que no me escriba más, 
porque dándome noticias de casas 
nuevas, me mata…”.



Y luego de pasarle lista a Don Orione de los 
religiosos que ya partieron para Brasil y 
Argentina, el P. Sterpi concluye:

“yo le enviaré los cuatro sacerdotes… ¡pero basta! Con 
todo el afecto y con todo el respeto que le debo, y de 
rodillas estoy obligado a decirle: ¡basta! Yo no le enviaré allí 
otro religioso más: regrese a Italia, verá las condiciones de la 
Congregación y las condiciones en las que están las casas y 
luego, si tiene el coraje, los enviará usted. ¿Quiere que 
vayamos todos a América? Mándeme la orden de cerrar 
todas las casas y no dude que iremos todos; porque trabajar 
más de lo que se hace no se puede, no se puede…”.



Más allá de toda 
diferencia en momentos 

muy exigentes por el 
desarrollo misionero, 
Don Orione siempre 

tuvo confianza ilimitada 
en su fiel colaborador

“Queridos hijos… después que a Dios, a la Santísima Virgen y a 
la Santa Iglesia, los confío a al P. Sterpi, y sé de ponerlos en 
buenas manos; tengan total confianza en él, que bien se la 

merece. Si Dios me dijera: ‘Quiero darte un 
continuador que sea según tu corazón’, le 

respondería: ‘Deja, Señor, porque ya me lo has 
dado en Sterpi’”.

(Don Orione, 03.08.1921).



Don Orione junto a los religiosos misioneros 
partieron para Brasil el 20.12.1924)



2do. viaje misionero latinoamericano
AÑO 1934 
El 24 de septiembre Don Orione parte rumbo a la 
Argentina. Se embarca en Génova, junto a 3  
religiosos suyos y la Superiora General de las PHMC.

Llega al puerto de Buenos Aires la 
noche del 9 de obtubre de 1934. 

Regresará a Italia casi 3 años 
después…



1ª 1921 

“3 semanas”
Período 

exploratorio

2ª 1922 

“3 meses”

Período de las 
primeras  

fundaciones

3ª 1934 – 1937 

“3 años”

Período de 
despliegue 

pastoral  
y consolidación

Las 3 estadías en nuestro país


